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EL ECO DE CARTAGENA-

Juevps 21 de Octubre de 1880., 

LAS DUNAS TRAFALGAR 
21 de Octubre 21 de Octubre 

de 1639. de 1805. 

p 'Mjna ptolitica- noble, ievaDtada,^ 
^Díiitientemente nacioiial, Uevóaos 
•Uü dia á querer subyugar la tierra. 
'Los tercios casteliaiios conquista­
rían mundos y naciones, y encade-
Hab;iii al carro de sus triunfos reyes 
•y ciH[ieradores. Nuestras escuadras 
'lenaljaii los mares, y el respetó al 
^Spañol pabellón marchaba por do-
'luicr.i delante de sus cañones. 

Entonces trabajábamos de cuen-
vte propia. 

* 

.. "üíi Dios en el, cielo y un rey so-
1̂ 6 la tierra" osó decir un afortu-
spado conquistador; la Europa tem­
bló aiite sus legiones; y aquella Es-
'ítófia, que leyes dio á los imperios, 
Sfrastrada ahor'a por una política 
•lenguada, de servilismo y de mie­
do, llfevósele hasta poner al servicio 

' ^̂"̂1 coloso sus naves y sus ejércitos. 
.̂• (̂íuí trabajábamos ya por cuenta 
'aguna '̂ 

, Antes, nuestros mismos infortu-
,íiios,eran triunfos; ahora, hasta los 
triunfos coiivertiahse en infortü-
lúos. 
«, Guando pg|pábamo§ por España 

i;ypajra España, en nuestras mismas 
! derrotas cobrábamos nuevos alieu-

*'tQs,para reproducirnos., 
¡Saludemos la memoria de LAS 

") Combatiendo por ágenos intere-
'^^, sisucambiamos era para no 
levantarnos más. 

¡Descubrámoijos respetuosos al 
\ 'Recuerdo de TRAFALGAR! 

• ' * . 

Í-- ' ' * ' ' 

''•'^ AUí, tras ríido y desconlnnalcom-
.j,bate, veintiún navitíé-.españoles, to-
Ĵ aVíá̂  Se atréveliá"desafiar todo el 

¡ .^fthiíiáKlé píóder márítlinó de la 
.|[|iiaflda, r-epresentado por ciento 
Catorce bájales. 

•̂ z,. Aquí,' de quince navios, puestos 
I - N Q las órdenes de un extranjero, 

•»|iez bajan al fondo del Océano, aban 
, Roñando por completo pl cetro de 
*^ mares. Fué nuestro último y 

; ^ îfe íjüpremo esfuerzo. 
i " Por eso se nos vio caer en aqnel 

letárgico anonadamiento, del cuál, 
iíp,̂ t3e Dios! cuando nos volveremos 
^Aíeyaiitar̂  . , , , . , 

i &íü,iPese a aquella política msensata! 
fifoe ala,Francia,que á tal $str'e-
*^^inps llevara la ineptitud de sus 
'^Q^bresI 

_ ^^ 7"^-—I 
Pero consolémonos en medio de 

todo, de haber sacado incólume el 
limpio castellano honor. El valor, 
por español que sea, nunca podrá | 
contrarestar la adversidad de la 
suerte. 

Una corona para el iüniórtal ^^ 
Oquendo. 

Una palma para el malogrado 
(".ranina,* eLgrah mártir dff lainás-:'^ 
grande de las marítimas epopeyas. 

Gloria, honor y prez para los va­
lientes marinos que en LAS DUNAS 

y EN TRAFALGAR hallaron en su 
mismo vencimiento tanta honra co­
mo sus vencedores. 

La capitana real de España, con 
D. Antonio de Oquendo dentro, es 
invencible, dijo el almirante ho­
landés. 

He aquí la mejor apoteosis de su 
heroísmo. 

Guando el navio San Juan Ne-
poniucéno'se' arrumbó por inútil 
en la baÜía dé Gibraltar, los ingle­
ses escribieron sobre Ja puerta de 
la cámara, y en letras de oro el 
nombre de Ghürruca; obligando á 
los que en ella entraban á descu­
brirse como si estuviera alli presen­
te efsábío cíiüáto el de4iOdado'hijo 
de Guipúzcoa. 

Asi honran los pueblos cultos á 
las ciencias. 

Tal es el respecto que infunde la 
santidad del valor. 

MANUEL GOÍMZALEZ. 
- í » — ^ — 

GÜESTÍONES 
]V£BOIOO-SOOIAL'E:S. 

LOS KSPEIFIGOS Y SECRETOS. 
AETÍCÜLO III. 

Los córiliiiuos viages exploratorios 
por diferentes puiLes del mundo; el 
desuifollo de las ciencias naturales; 
la mullilud de obáei'vadoies que ea 
todos p.iiáe.s se consagiun á bU es­
tudio, y el deseo constante de evitar 
los males que causan las enferme­
dades, hn hecho que cada año se, des 
cubran nuevos nicdiaamento? y se 
hagan diforentes upücaüiunes á la 
Medicina, en todos paisas, publicán­
dose «aseguida la noticia que, con 
asombrosa rapidez, recotre la super­
ficie del globo. , , 

Pero apesar 4tíl inmenso núme­
ro de estos descubrimientos couque 
s6 llenan las GOlumtuis de ios perió­
dicos de todas clases nacíonalses y 
exiranjefos; apesár del entusiasmo 
que anima á losquese creen habei 
encontrado un recurso poderoso pa­
ra combatir ciertos males, son muy 
pocos los adelantos quo s¿ han he­
cho ea este siglo en la terapéutica, 
son muy pocas las sustancias que 
han tenido qna aplicación verdáde-

iraraente ütil á la Medicina. 

Y por fortuna estos pocos descu -
brimientüs, pocos comparadoscon los 
muchos que se publican, pero pre­
ciosísimos por los resultados y be­
neficios que reportan a la humani­
dad doliente, estos pocos descubii 
mientos'han sido publicados por esos 
verdíideros sabios que los han des­
cubierto y son actualmente conoci­
dos por todos los que desean estar 
a! Córfiinte itM tnovtflíHeiíto cieaUfi* 
co de la ép'ica en que vivimos, para 
sacar de aquellos todo el partido po­
sible. Son tan solo desconocidos por 
los ignoran les y por los hombros 
ti páticos. 

No estamos en época de secretos. 
Los antiguos tnostraban gran re-

Si,'rva y ocultaban cuanto podían ios 
medios de que se vali.ai para curar 
una enfermedad. 

En la aeíuali lad hi qüídaJo este 
resabio parael vulgo, páralos chirlata 
nes y ¡os intrusos; para los farsantes 
y curanderos; para los médicos ado­
cenados y los explotadores del pú­
blico. 

Los médicos instruidos y amantes 
de la ciencia y déla humanidad cuan­
do ha :en un descubrimiento impor-
t.ir.te, cuando se hm asegurado de 
la acción de uii m di;amento ó de 
un piati curativo que verdaderamen­
te es úiil, se apresuran á publicarlo 
S'^uros de que de este moio han da 
hacerse más notables y dignos de 
aprecio, ó quizás [según la entidad 
dt'l descubrimiento] de fama impe­
recedera: y fama qu»i ba de propor-
cionailes además la recompensa ma­
terial á que se hacen acreedores. 

Fijémonos sino ea esos grandes 
Clínicos dtí Londres, de Paris, ile Ma­
drid, etc. respetados por toda la cla­
se méJicay cnahecidos como piin-
cipes por la sociedad en qut viven. 
Pues esos han publicado sus traba­
jos; üiOü han enseñado la manera co­
mo venceb las dificultades que se les 
presentan en la práctica; esos han da­
do á conocer los intrumentos que 
han inventado: han dibujado lo que 
han visto; h¡m escrito lo que han 
pensado, han comunicado lo que 
sienten y hasta han propuesto lo 
que han presumido que podía sfer 
útil para determinados casos. 

El secreto no cabe entre los hom-
' bres científicos y que poseen uíia 

vasta erudición: en primer lugar 
porque los medios de comunicación 
de que disponemos actualmente po­
nen a nuestra disposición y con la 
mayor facilidad, los cclriocimientos 
déla aidtualidad: y en segundo lu­
gar porque entre los hombres que 
han estudiado y están acostumbra­
dos ala gimnasia intelectual,hay re 
curaos poderosos de inventiva que 
brotan espontáneamente de estas 

• cabezas privilegiadas y que siendo 
consecufeocias naturales de la ins­
trucción previa, sus mismos inven -
tores no les dan mérito, ni carácter 

de gran descubrimiento ó secreto 
explotable. 

Si nos fijamos en algunos de los 
medicamentos que han hecho gran 
fatna, solo por haberse ignorado su 
composición, encontraremos que los 
que han sido analizados se han vis­
to estar compuestos de sustancias 
de uso común. 

Disfrazados bajo las forma de:píl-
-d€>ri»ft, <toipaij|iitaá»i(la%ft||lo^ | S S ^ . * 
sulas, de jarabes, disolucionesefc' * 
conservados en preciosas cajitas, en 
caprichosos frascos, en mil diferen­
tes empiques, á los que se pegan las 
más vistosas etiquetas,con algún gra 
vado que llame la curiosidad y, so­
bre todo, acompañadas de su pros­
pecto, en que se encomian las virtu­
des de la santa panecea, añadiendo 
como de paso uno» ejemplos de 
algunas de las 300.000 curacio­
nes maravillosas obtenidas con la 
mayorficilidad y prontitud; los me-

•dicamentos secretos y estrangeros 
pasean por toda España y por todos 
los países, poi mas cultos que sean, 
á despecho délos Grobiernos patrió­
ticos y de los hombres sensatos. 

El médico de conciencia no debe 
propinar nunca ningún remedio que 
no sepa de que se compone, por 
cuanto no puede responder de su 
acción y el enfermo que tiene á su 
cargo, y cuya salud y vida se le ha 
confiado podría ser el juguete de 
uwá probatura de mal género.-j&a;j3e-
rimentum vel incanem vel in frate-
rim. Los ensayos en los perros y en 
los frailes!—Como decian en tono 
irónico los antiguos médicos ó como 
SI digéramosin anima vili. 

Los medicamentos y loa medios 
más sencillos son los más eficaces y 
á los que s« deban curaciones prodi­
giosas en la mayoria de los casos. 
El público no comprende el gran par­
tido que puede sacarse, en ciertas 
ocasiones, de el agua, unas veces 
fi ia, otras tibia ó caliente, la die­
ta, la quietud, la oscuridad, y otras 
mil condiciones en que puede po-
nerseel organismo; de la alimentación 
reparadora, de las carnes, del vino, 
de las aguas puras y oxígenadas,?de 
los baños frios, templados ó calien­
tes, miner.iles y termales, de las 
cataplasmas, de los enemas sen­
cillos, de mil remedios caseros y de 
varios medicamentos, como el opio, 
el mercurio y sus compuestos, la 
quinina, la digital, el centeno corne­
zuelo y otros muchos, que tan bu» -
nos servicios nos prestan; porque 
con los medios que conocemos aun 
puede hacerse algo en favor del en­
fermo y sin emplear ningún retwetlio 
secreto ó misterioso. 

Lo que importa esconocerel mal: 
no necesitamos tantos específicos y 
secretos con que nos brindan sus 
inventores. 

Este prurito por dar el nombre á 
una composición más ó menos com 


